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P 0 R I  AY R A\

£n esfos momenfos fronscer)(Jenfa/es de  la cruzodo  naciono/ 
con/ro la barbarie marxista, vibran fados los hogares españoles en. 
noble afán de lo g ra r un próximo triunfo de nuestro glorioso Ejército 
sobre los sempiternos enemigos de Dios y de la familia cristiana 
y  mienfros los hi/os parfen /ubilosos o  lucdior confro los hordas 
ro/as, dispuestos o derramar generosamente su sangre por la 
Patria, a llí quedan las madres, las esposas, las hermonas o  los 
novias co labo rando  silenciosos, pero  ofegres, a  lo magna empresa 
en los íobores que las necesidades 'd e  la guerro exigen, al 
p rop io  tiempo que elevan sus p/egarios al Todopoderoso  poro 
que cese pronto la  cruenta lucho que ensombrece nuestro suelo. 

Uno de esos hogores, que tiene su a lbe rgue en histórico palacio  
salmantino, siente sobre la inquietud actual de todos los demos lo 
máxima responsabilidad de haber sido des ignado  su jefe primer 
tutor de  todos los españoles, como forjador que es del nuevo 
Imperio, en el que pora nadie ha de faltar ni trabajo, ni pon, ni

lumbre.
Y  junto o él una tierna esposo y una hija ado rab le , cuyos co ra ­
zones laten al unísono de las emociones del Caudillo  y o quien 
con su coriño compensan de las graves preocupac iones que le 
impone su Jerarquía, cuando term inodo lo  abrum adora i'ornodo.

refugia su espíritu en lo intimidad familiar.
Ante ese hogar, síntesis y com pend io de  todos los que se cobijan 
ba jo  los pliegues de la Bandera rojigualda, nos inclinarnos 
reverentes pora  ofrecer o  lo  Espono que renace el ferviente 

homenaje de nuestra adhesión y respeto.

♦  ♦  ♦
En toda la España liberada no existe publicación al­
guna dedicada a temas sobre la familia y el bogar. 
Sinceramente creíamos hacía falta una revista de ese 
carácter y por ello nos hemos decidido a este modes­
to ensayo, que supone "HOGilR ESPñflOl” , que te 

ofrecemos a fl, mujer española.
* la  familia y la fábrica serán la base de la nueva sociedad española” , ha dicho el ilustre 

Caudillo que rije los destinos del Imperio que nace.
Dentro de la más extricta ortodoxia, compatible con los más amenos- y diversos temas 
querernos contribuir a prestigiar la institución familiar cristiana y española, porque de este 
modo colaboraremos, dentro de nuestras modestas fuerzas, al resurgimiento de la Patria, 

Si lo logramos, nos sentiremos satisfechos de haber cumplido con nuestro deber.

M O I I I V I )
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UN C U E N T O

IL lE 0 N  0 I I  4
La casa es un callejón de piedra que va desde la calle hasta 

los derrumbaderos del mar.
Su dueño, don Ramón de la Cueva y Figueira, sólo sale de 

su encierro los domingos y fiestas de guardar, y eso a primera 
hora de la mañana, para asistir al santo sacrificio de la misa y 
para hincarse de rodillas ante el Cristo de la Buena Muerte. 
En presencia de aqu&l Dios, cuyas últimas palabras fueron de 
perdón para los deícidas, don Ramón olvida las penas que ago­
bian su alma. Y  es que en su corazón, montoncito de tierra del 
Calvario, siente el i>eso consolador de la Cruz.

El resto de la semana ¡o pasa meditando, mientras va y viene 
por el umbral de la casa o mientras recorre una y mil veces el 
ai.cho y largo pasillo que une el despacho con las habitaciones 
extremas.

El despacho tiene una gran ventana a la calle, mal empe­
drada y en cuesta, por donde transitan carretas, marineros y 
pescadores. Don Ramón no se asoma jamás. Sus ojos no precisan 
el espectáculo urbano. A  sus pupilas les basta contemplar: ora 
el cielo y las ruinas del Monasterio de Santa Maria, ora la ex­
tensa y dilatada concha del mar, Si algún i>edigüefio se detiene 
ante la ventana y hace oír el sonsonete de su petición, el caba­
llero entreabre los cristales, saca parcamente la mano y deja 
caer la limosna, que pone fin a la salmodia.

Tiene un sillón de vaqueta, una mesa de roble, un Cristo de 
tiilla muy antigua y un reloj grande, de caja, que es como un 
gigante puesto de pie. Sus manillas ha tiempo que están paradas. 
Se detuvieron una tarde, en ángulo recto, marcando las tres, 
hora santa y simbólica, que recuerda el óbito del Señor.

Por encima de la casa, cuyas piedras pulimentan vientos y 
aguaceros, cruzan las aeronaves arrebatadas por la resplande­
ciente estrella de la hélice, En vano la sombra del Inmenso 
pájaro nubla un instante la calle, en vano el torbellino de sus 
motores disimula un trueno lejano...; don Ramón no levanta 
los ojos ni detiene la marcha de su pasear sempiterno.

En cambio, las nodies claras, cuando la luz de la luna pa­
rece calcinar las piedras del Monasterio,' cuando ilumina los 
aKos a medio caer y los claustros a medio derruir, don Ramón 
se pega a los cristales y registra las ruinas, como si esperase 
encontrar el espirita solitario que su alma desea para dialogar 
de ansias y de ausencias, de horas ¿unargas y de dichas im­
posibles.

Ahora no hay luna. El invierno se adueñó de la tierra. Es el 
tiempo propicio pera meditar, Los días apenas duran, las nubes 
parecen haber borrado el cielo, las nieblas ahogan el ambiente 
y el mar anda bilioso y encrespado... Otras veces el viento 
aúlla en las puertas y bate las ventanas, y cuando el viento 
cede y la mar se calma, entonces una lluvia ñna, como de agua 
cernida, pero persistente y tenaz, ennegrece las paredes, lustra 
las calles y lagrimea en los cristiales,

El señor de la Cueva y Figueira pasea mañana y tarde. 
Cuando suena la campana de la oración, hace un alto en la 
marcha y reza fervorosamente. Luego pide luz, entra en el 
deg>acho, requiere pluma y papel, y con su letra grande y 
clara procede a la escritura de sus memorias; memorias donde 
habla de su vida rota por la desgracia, de su corazón maltrecho 
por el sufrimiento y de su esperanza en la Religión, palabra 
que escribe con mayúscula, ya que, a su juicio, en cuestiones 
santas debe regir el sentimiento de la Fe, con respetuosa exclu­
sión de las reglas gramaticales.

Enfrascado en tan amable tarea permanece encerrado hasta 
las ocho, hora en que corta su inspiración el discreto golpear 
de unos nudillos sobre la puerta.

Es Angustias, la criada vieja, miedosa y sruñona, que le 
trae el chocolate, cena breve y ligera, que rima con la ermi- 
taña sobriedad que reina en su mesa.

Y así van cayendo los días e nía clepsidra de su existencia, 
ten monótonamente como los granos de tierra en un reloj 
de arena.

Un anochecido, el caballero de la Cueva y Figueira, en 
lugar de encerrarse en el despacho para proseguir la redacción 
de las gratas memorias, pide a la criada el impermeable y las 
botas de agua.

—Pero... ¿acaso piensa salir—pregunta despavorida,
—S i—responde el caballero.
—¿Y adónde?
—A mi casa de Hondiñas.
—¿Tan lejos?
—Tan lejos.
—¿Y con esta noche?

—Con esta noche,
— ¡Mire que no anda nadie por la calle!
— ¡No importa!
— ¡Mire que el cielo está como boca de lobo!
— ¡Más negra está mi vida y no me esi>anta!
—¡Es que no deja de llover un solo instante!
— ¡Más llueve sobre mi corazón y vivo!
—¡Por las ánimas benditas, don Ramón!
— ¡Obedece y calla!
Ante lo inexorable de la orden, la vieja prepara las botas y 

el impermeable. Ya en el zaguán, mientras don Ramón se 
cubre con la capucha, Angustias vuelve a Insistir.

—No vaya, señor. La casa de Hondiñas lleva mucho tiempo 
cerrada. Se cerró a raíz de su muerte. Es como un monumento 
levantado a la memoria de la señora. ¡No vaya, señor! ¡Respete 
su soledad y su silencio!

—No puedo más. Angustias. Su recuerdo se levanta en mi 
corazón y me llama por encima de lluvias y de distancias. 
¡Necesito verla y oírla!

— ¡Jesús!
—¡Necesito ese consuelo para continuar viviendo!
—¡Aguarde al menos a que sea de día!
—No puedo aguardar. He de ir de noche, porque de noche 

fueron siempre nuestras llegadas. Allí entrábamos los dos, en 
dichosa caravana de alegría; eUa, cargada de gloria, y yo, car­
gado de felicidad. AHI llegábamos a descansar de nuestras an­
danzas por el mundo y a vivir las horas más felices de la vida, 
porque entonces no me la robaban públicos ni admiradores; 
entonces su vida, minuto a minuto, era para mi, ¡Y quieres 
que no vaya...! ¡Me Uama ella...! ¡Tengo que ir!

— ¡Mire que aún no se repuso del ataque al corazón, mire 
que en Hondiñas sufre demasiado...!

—¡Pues a pesar del mal de corazón y a pesar del sufri­
miento..., voy!

—¿Y cuándo piensa volver?
—¿Cuándo?
Queda pensativo un momento. Luego responde:

(Continúa en la página 6.)
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Sevilla: yo tenia, 
como tú la Giralda, 
un perfil, contra el cielo, todo mió: 
las cuatro torres de mi Alcázar.

Me las tiraron unos hombres rojos 
por odio a todo lo que alza 
una más pura voluntad de cielo 
sobre la estepa gris y  chata.

Tú no sabes, Sevilla, hermana mia, 
tú, feliz, que conservas tu Giralda, 
tú no sabes la pena y la vergüenza 
de este sentirse al sol desfigurada; 
desconocida de los siglos; fuera 
del amor de la Historia...

¡Y o  que amaba
tanto las noches puras 
de alegre luna clara, 
para ver en el Tajo 
las cuatro torres de mi Alcázar!

Dios lo ha querido. ¡ Hija de Emperadores, 
mi donación tuvo que ser magnánima!:

Lo más florido de mis ufanías, 
el perfil en que tanto me miraba, 
mi gracia de mujer por quien los pueblos 
del mundo, con amor, me cortejaban; 
todo lo he dado por tu vida nueva...
¡ no puedo darte más, España!

Como la rica hembra del romance, 
me desgarré la cara \
para no ser, la que lo fué de un César, C
por nadie más gozada. J

Y  tú, hermana feliz, cuando en tu verde |
paz de naranjos, tú, Sevilla clara, r
sobre el Guadalquivir limpio te mires J
y veas tu Giralda, f
vuélvete a Dios con gratitud... ¡y  piensa j
un poco, con dolor, en esta hermana! C

José M.*ikía PEMAN. r

La vida, por corta que sea, nos deja siempre tiempo 
para la cortesía, o, como dijo Emerson, “ Life is not joj 

chort, but there is alwais time for courtesy” .
Huye de las gentes que te dicen: “ Yo no tenga tiem­

po para gastarlo en etiquetas". Su trato te rebajaría. Es- 
lus gentes están más cerca de la animalidad que las otras. 
¡Qué digo! La animalidad se ofendería. El perro jamás 
le dejará entrar a su casa sin hacerte fiestas con esé 
meneo de cola vtan honrada", como ha dicho Sho- 
penhauer. El gato mimoso, en cuanto te vea, irá a fro­
tarse contra tí. El pájaro parecerá escuchar con un gra­
cioso movimiento de cabesa lo que le dicen. ¡ Y si percibe 
en el metal de tu voz la cariñosa invcxión que él conoce, 
fomperá a cantar!

Dante, en la “ Vida nueva” , llama a Dios “ Señor de 
¡a Cortesía” .

La cortesía es el más exquisito perfume de la vida 
y  tiene tal nobleza y  generosidad que todos la podemos 
dar. Hasta a aquellos que nada poseen en el mundo, el 
Stñor de la Cortesía les concede el gracioso privilegio 
de otorgarla.

El hombre feliz, que no tenía camisa, sí tuvo corte­
sía para recibir a los emisarios del rey enfermo.

¿En qué abismo de pobreza, de desnudez, no puede 
caber la amable divinidad de una sonrisa, de una pala­
bra suave, de un apretón de manof

La caridad, opulenta o humilde, lleva siempre el ro­
paje de la cortesía, y  la santidad más alta no podemos ni 
imaginárnosla sino infinitamente cortés.

Os acordáis de San Francisco de Asisf
Amado ÑERVO.

G r a t is

¿ C

puede usted obtener la suscripción por un 
año a «HOGAR español».

óm o?
Buscando entre sus amistades seis nuevas 
suscripciones anuales.

C u a n d o
recibamos la orden escrita de esas seis sus­
cripciones nuevas, acompañadas de su im­
porte, se le enviará gratuitamente por un 
año «HOGAR ESPAÑOL», y si ya es usted 
suscriptora, te será abonado en cuenta el 
importe para pago de la suscripción del año 
siguiente al que tenga usted abonado.

Ayuntamiento de Madrid
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Ahora que se acerca 
el verano, considera­
mos de interés para 
nuestras lectoras ofre­
cerles este modelo de 
blusa, sencillo, pero 
elegante, guarnecido 
de pequeños pliegues 
en las mangas y en 

la corbata.

(Final del cuento de la pásina4)
—SI Dios quiere, antes del amanecer estaré de vuelta.
— ¡Jesús bendito le acompañe!
— ¡Jesús te oiga!
— ¡Amén!
Sale don Ramón de la casa, marcha a través de las sombras 

que invaden la caUe y se enfrenta con el campo.
Llueve,
La carretera cruza castañares, canteras y tierras de labor. 

í\. veces la mancha blanquecina de una tapia le acompaña du­
rante un trecho del camino; después, al rebasarla, la i>erspec- 
tiva se aleja por eiro$ y por prados empañados de lluvia.

Dos horas más tarde el corazón le avisa la proximidad de 
Hoitdiñas. Apresura el paso para llegar más presto y recorrer 
la senda bordeada de laureles.

Ya está cerca, ya sube el escalón de piedra, ya franquea la 
entrada y ya pisa el umbral.

Un aire cálido, un aire que es como un aliento de polvo, 
de flores mustias y de recuerdos marchitos le sale al encuen­
tro y le besa en la frente con amor de bienvenida.

Avanza en la sombra. Sus pasos suenan a hondo y a vacio. 
Ahora es una puerta interior la que cede y una nueva oscuridad 
la que aparece.

Bien pronto la luz de dos candelabros de plata esclarece la 
estancia donde el caballero se refugia. Es un salón alargado, 
que ocupa la planta baja y que está convertido en museo de 
amor y de dolor.

Allí se guardan sus retratos, sus coronas, sus trajes y sus 
regalos. Allí está todo lo que fué vida y gloria de ella.

En la pared central hay un gran cuadro que la representa

llena de gracia, de hermosura y de juventud. El caballero, al 
contemplarla, pierde el dominio de sus nervios y se abandona 
al sufrimiento. En sus ojos se agolpan las lágrimas, en su pecho 
se encrespan los suspiros y en sus labios aflora un nombre con 
dulzura de plegaria.

— ¡Leonora—dice, clavando lo ojos en el retrato, que le 
mira tristemente;— vengo a esta casa en romería de ilusión y 
de martirio: vengo a oírte una vez más; vengo a hundirme en 
tu memoria y a sepultarme en tu recuerdo...! ¡Si supieras cómo 
me atormenta tu ausencia...! ¡Leonora...! ¡Leonora...!

Angustiado, sintiendo que el corazón se le agarrota, abre un 
cofrecito de cedro y extrae un único disco, Los pábilo» de las 
bujías arrancan reflejos de su negrura de cuervo.

Es un fonograma Intimo; es una oración de amor. Hallán­
dose en Milán, le sorprendió con el envío de esta carta viva y 
arrulladora.

El caballero toma asiento para escuchar; la frente se le 
cuaja de sudor: los pulsos galopan como si presintiesen el flii 
de la carrera...

Hay un breve siseo de la aguja, y en seguida la estancia se 
llena de palabras queridas y amadas, que recita la voz ma­
ravillosa.

Tan atentamente escucha, que no pestañea ni respira. Cap­
tado por la estremecedora emoción de aquel acento que le 
habla desde más allá de la vida, el caballero no advierte la 
honda paz que va minando su cuerpo. Y cuando el disco ter­
mina y cuando el silencio renace, don Ramón queda inmóvil, 
con los ojos fijos en el retrato, con el rostro lleno de una gran 
serenidad y frente a los candelabros que le ciñen la mortaja 
de su luz. Emilio MENDEZ DE LA TORRE.

aii
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Se acerca el día más venturoso para la tierna 

infancia. El acto solemne y altamente emotivo de 

recibir por vez primera el sagrado cuerpo del Se­

ñor en la Hostia inmaculada que el sacerdote ad­

ministra.

La fosta  de la casta inocencia, que en el seno 
de las familias cristianas se celebra con inmenso 

júbilo.

Las semanas que preceden al dia en que el

m

J e

niño o la niña ha de tomar la primera Comunión 
son de im ajetreo constante en la casa para prepa­

rar con esmero todo lo necesario para que la fies­

ta resulte bien.

No es de los menos importante el detalle del 

vestido. A  fin de orientar a las mamas en este difí­

cil cometido, publicamos cuatro modelos de vesti­

dos para niña, que la moda ha lanzado para este año 
y que están inspirados en los austeros trajes feme­

ninos de la Edad Media. Los pliegues son el motivo 

principal del adorno en todos ellos.

El de la izquierda es un vestido de organdí 

guarnecido de pliegues religiosa. El que lleva el 
maniquí que está en el centro de la puerta es de 
•voile* guarnecido de plisados.

Un vestido de organdí, también con pliegues y 

con una labor de pequeños botones y ojales, es el 
♦creer modelo y el cuarto a la derecha, se trata de 
otro vestido de muselina, con un trabajo de plieges 
♦ambién.

«tvilair aititíjl<tnlies
I

1-08 colores
'^vos protegen a los niños

La Dirección General de Economía Do­
méstica, de] ministerio de Agricultura 
•'orteamericano, recomienda que se vista 

colores vivos a los niños, para su 
protección. Lo mejor serla, naturalmen- 
♦e, evitar que anduvieran por la vía pú- 
blica; pero como hay ocasiones en que 
necesariamente tienen que cruzar las ca- 
lles o los caminos rurales, y aun cuan- 
*♦0 se les aleccione debidamente sobre la 
manera como deban hacerlo, bueno es 
•5'̂  su ropa sea de colores vivos que

puedan distinguir bien y a la distancia 
conveniente los automovilistas.

En general a los pequeños les gustan 
mucho los colores vivos, tales como e! 
rojo encendido, el verde, el azul, el ana- 
lanjado, etc,; pero los que van ya “sa­
liendo del cascarón” , quieren imitar en 
todo, hasta en la ropa, a los adultos, y a 
sus padres les toca protegerlos contra 
accidentes, fomentando en ellos el gus­
to por los colores vivos.

UNA FOTO oe JALÓN AN0EL 
A la amable deferencia de l gran artlsfa-tofóQrafo 
Jalón Angel debemos ia  maorrlttca fo fo  d é la  fa­
milia-dei-®ene>aHslmo que ¡lu ítra  la portada Je 

nuestra revista.
Una de las numerosas obras de arte que salen 
de las manos de Jalón Angel g que le acreditan 

com o mago dsl objetivo.

CHISTES

¿Qué nombre de persona llama a 
otro?

Aqui-lino.
¿Cuál es el dinero que más luce?
El que se gasta en fósforos.
¿Qué requisito es indispensable 

para entrar en palacio?
El principal es estar fuera.
¿Hay algún sustantivo que pueda 

pertenecer a los tres géneros grama­
ticales?

Pez, porque se puede decir: el pez, 
la pez y López,

Ayuntamiento de Madrid
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' El vestido de la izquierda es un bonito mo­
delo confeccionado en “shantung“ estampado. 
Falda simple, con un panel delante formando 
cintura. Cuerpo con plastón catado. La chaque­
ta es forma kimono, guarnecida con pliegues 
en la espalda.

En cuanto al vestido de la'derecha,''se trata 
de un modelo todo él^de'lana'fina. Falda guar 
necida de un pliegue vuelto por delante. Cha. 
queta de mangas cortas. Cuello y vueltas de 
las mangas en crespón de China estampado.

»iieJ1,a$ ipiiEMiras ¡^ iriu tiosa s

Las piedras preciosas verdaderas, sólo dignas de este nombre, 
son minerales naturales cristalizados.

No importa aquí analizar si se trata de sílice puro o  de silicato 
más o  menos tenido de sales metálicas. Dejemos estas averigua­
ciones para los químicos. B1 joyero considera estas piedras según 
su valor, que varía según su mérito particular: pureza, resplandor 
o  rareza.

Las piedras preciosas más estimadas son: el diamante, el rubí, 
la esmeralda y el záfiro.

Los antiguos atribuían a estas piedras virtudes particulares: el 
diamante era un talismán contra la mala suerte, el rubí reconforta­
ba el alma, el záfiro "protegía de la miseria a su poseedor y la 
esmeralda era salvaguarda de la virtud. En nuestros días esta 
forma de considerar las piedras ha desaparecido, pero no cabe 
duda que constituyen un reflejo de la personalidad de quien las 
lleva y su elección exige un gusto refinado.

•: ''

#  J

-

Los velos constituyen en la mayoría de los casos un complemento 
del sombrero. Por eso no decae su uso; antes al contrario; en la 
presente temporada están bastante en boga como este modelo 

que presentamos hoy.

“ La fi 
sociei 
rabie 
plutoc
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No negarán ustedes que la 

Aviación alcanza la máxima ac­

tualidad en España. Pues para 
•rj a tono con esa actualidad 

presentamos hoy este abrigo, 
rnodelo "Avión", en "marocain* 
de seda naíurai. Muy indicado 

para cubrir los vestidos de telas 

estampadas que se llevan en 
'rerano.

iWimitii:........ . lii.iikm:.hi'ii.''rTin̂

Las recientes carreras Lougchamps y  las «soirées» de gala de la 
Opera, después de su restauración, nos han revelado ya lo que será la 
moda en los meses venideros.

Por cierto que los trajes «taüleur» están ahora muy en boga para las 
mañanas. Es un estilo que no decae nunca. Severo o de pura fantasía, este 
vestido gusta siempre a las mujeres, por su porte democrático. El «íailleur» 
es el traje para tod o  por excelencia.

Las casas de modas recomiendan estos trajes escocés, de los que 
hemos visto en las gamas de los colores verde hoja seca o  en los azules.

Las toaletas primaverales son de colores chillones, pero que co mbina- 
dos con gusto, hacen un conjunto agradable. Vemos las faldas largas, 
hasta para los deportes. El talle fino y la falda lijeramente ensanchada eu 
la base.

La encantadora duquesa de Kení, que ha pasado varios días en París, 
se ha mandado hacer un vestido rojo ladrillo, estampado en motivos griegos 
cuya falda, hecha de quillas incrustadas, es larga también. Una chaqueta 
corta, en crespón rojo, completa este vestido de tarde.

Para el deporte, ha encargado a un modisto la bella princesa un vesti­
do lana beige y marrón, cuya falda forma godets en la base. Cinturón de 
cuero marrón, botones surtidos y una echarpe de seda oscura, completan 
el conjunto.

Por lo demás, no se notan nuevas orientaciones con respecto de la an­
terior estación, si no es la tendencia a suprimir las mangas. Pero no por 
ello dejarán de hacer buen papel las mangas que se llsvaban en anteriores 
estaciones.

Muchos de los vestidos de verano se indican con un deseóte cuadrado-
Ahora París está pendiente de su Exposición, que a causa de los con­

flictos sociales parece se retrasa más del tiempo calculado para su apertura.
Los modistos han anunciado nuevos modelos para las «soirées» deli­

ciosas, que se preparan en el recinto de la Exposición, que, a juzgar por 
los proyectos que hemos visto y las pruebas que ya se están efectuando, 
tendrán el mágico fondo de maravillosas sinfonías de luz y de agua.

Lástima que el mundo no esté más tranquilo y que la inquietud que en 
una gran parle de Europa existe hace presagiar que la concurrencia turísti­
ca al certamen no será todo lo extraordinaria que sus organizadores habían 
previsto

Hasta la próxima
AZUCENA

I-a fam ilia y ia fábrica serán la base de la nueva 
sociedad española. El futuro de España será compa- 
rable a una gran familia sin dueños, sin siervos, sin 
plutocracias, sin proletarios. Terminaremos con el 

odio de clases".
Gsnsralíslmo FRANCO.

C O Ñ A C

OSBORNE
V I N O S

Ayuntamiento de Madrid
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BUEN COMER, De todos los placeres éste es e 
más sano, el más noble. Esta, mi primera glosa, ha 

de ser de noble defensa del Buen Comer.
Hay que distinguir entre los placeres de integración 
y los placeres de desintegración. Aquéllos, nobles, 
convierten células muertas, tejidos ya sin el calor de 
vida, en corazón, en cerebro, en palpitante sangre 
plena de vida, en alma, en sentimientos, en afectos' 
Es el placer de dar nueva vida, es — 'como decía un 
buen amigo —  aportar américas nacientes, colonizar 

nuevas parcelas al universo...
Y entre éstos, el Buen Comer, Buen Comer, comer 
simplemente y prestando cierta elegancia espiritual 

a este gran acto.
Para un buen comer no es imprescindible el crear

una cocina complicada. Buen Comer lo puede prac-| 
ticar hasta la más humilde cocina, basta saber poner 
ese necesario punto de elegancia y de sencillez, bas­
tan unas hojas de simple ensalada, para que un gui­
so desastroso, adquiera lustre y presentación. Es 
necesario el implantar una nueva cruzada por el buen 
gusto, por la discreción y la sencillez, no abogamos 
nosotros por complicados y barrocos platos, sino por 
sencillos y limpiamente presentados. Buen Comer es 
el complemento de un buen vivir, de un plácido vivir, 
en una vida trabajadora y humilde, buen comeres 
para la perfecta ama de casa, un aprendizaje tan ne­
cesario como el de la discreción, o como el de la 

buena comprensión.
PERSONNE

R i & i c i í l a s  A it « co ic in a

Siejido esta sección de cocina tan 
necesaria en toda casa, ¿cómo no pu­
blicar en ia revista HOGAR ESPA. 
ROL algunas recetas, ya que el de­
seo de nuestro director es llevar a los 
hogares amenidad diversa y práctica 
para toda señora de su casa. Estamos 
en tiempo de rehacer la vida en ge­
neral. Basta de callejeo y cine. Ense­
ñemos a las niñas jóvense práctica­
mente lo que es el hogar.

de harina; para que la pasta no se 
pegue se amasa bien. Cuando tome 
punto se forman unas rosquillas y se 
fríen en bastante cantidad de aceite. 
Se van sacando bien escurridas de 
grasa, colocándolas en una fuente. 
Cuando están semifrias se pulverizan 
con azúcar tamizada.

— íQué ricas están estas rosquillas! 
— Pues las ha hecho la niña.
— Si no es posible.

— Si, hemos leído la receta en la 
revista EL HOGAR BSPAROL.

Hasta el próximo número, y mu­
chas gracias.

ASADOS Y ItlECHADOS

ROSQVILLA8 AL ANIS

Hoy es domingo. La cocinera sale 
de paseo. Es preciso ayudarle, y al 
mismo tiempo, ¿quién le dará gusto 
a papá como tú misma? Nadie. He­
mos de hacer, pues, un postre que. 
.siendo económico, sea sabroso. ¿Có­
mo? Muy sencillo:

Se tomará de harina medio kilo 
aproximadamente. Se pone en una 
fuente y se le agrega una copa de 
anís y dos de vino, bien sea Jerez o, 
sencillamente, vino blanco. (Claro, 
que mientras mejor arreglo mejor 
guiso). Seis cucharadas de aceite fri­
to. Esto se une bien; seis de azúcar 
molida, un huevo bien batido, bien 
unido todo. Cuando ya no se pueda 
mover con cuchara se pondrá en una 
mesa, bien sea de madera o mejor 
de mármol, y con una ligera cantidad

ClíE-MA
M ALT&
\ l

podorosísimo
on vijaminas

i
■tlilli (D UllrinarlQn) fiiDiciii

Para mejorar la presentación y jugo­
sidad de las piezas de carnes o de aves, 
como los solomillos, caderas de vaca, pie­
zas de ternera, granadinas, filetes de ave, 
sillas de carnero o ternera, filetes de 
gamo, etc., se mechan. Para mechar un ' 
trozo cualquiera de carne se cortan tiras 
e.streehas y algo largas de tocino que 
se colocan en una aguja de mechar, la 
que se introduce por un lado de la pie­
za de carne y se saca por otro; se re­
pite esta operación varias veces, esco­
giendo los sitios en que se clave la agu­
ja a fin de que resulte muy bonito el | 
mechado.

Cada una de las piezas de caza, picho­
nes, tordos, pajaritos, codornices, etc., se 
envuelve con una hoja de tocino y se 
ata o ensarta con una aguja.

Los pájaros de caza y toda clase de 
aves pequeñas se sirven sobre un cos- 
trón recién frito, rociándose con el jugo.

Para los demás asados, una vez ter­
minada la cocción, se retiran de ia gra­
sa y se aumenta un poco de caldo o de 
jugo de otros asados; se reduce y se pa­
sa por un colador fino.

M. L. de C.

que ei 
D i 

oració 
muy o 
empe: 
dirá t 

M  
Muric 

F t 
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grand 
e’  ore, 
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Por conducto directo ha llegado a nuestras manos una 
ccffta que por considerarla de gran valor patriótico, damos 
fi conocer:

“ Señora: Un deber sagrado me obliga a escribirle. 
¡Su hijo ha muerto! Ha entregado su vida joven con 
todas sus ilusiones, proyectos y  esperanzas en una España 
digna de sus antepasados ilustres, a esa España soñada 
que está en trance de nacer.

De sus labios de buena madre aprendió la primera 
oración. Pequeño aún, con ojos relucientes, hermosos, 
muy abiertos en infantil inocencia y con boca linda, dulce, 
empezó a balbucear: “ Angel de mi guarda...”  Va no h  
dirá más. Está con el Angel de su guarda.

Murió bien, señora; se  lo digo para su tranquilidad. 
Murió digno de su madre, digno de su Patria.

Fué en todo tiempo fiel a su deber militar, honrado, 
amante de la verdad. Joven, pero dotado con una seriedad 
grande en el dominio de si mismo. Fué español con todo 
el orgullo de su joi'en alma. Tenía carácter, y esta pro­
piedad debe ¡legar a ser bien común de todos los verda­
deros españoles. Sólo asi conseguiremos tener respeto ante 
nosotros mismas y sólo así conseguiremos el respeto de 
los otros.

Hos tenemos que encontrar nuevamente por medie de 
un trabajo intenso en dignidad humana, conservando la 
vista clara para la realidad dura que nos rodea y el por­
venir lleno de privaciones y sacrificios que nos espera. 
Tenemos que conquistar nuevamente España. El viejo

espíritu- del atnor patrio sin fines egoísticos debe animar­
nos nuevamente para poder vivir con nuestros ideales, 
nuestras costutnbres, nuestra Patria querida, cuyo bien­
estar y  seguridad es el objeto que todos los que luchamos 
en esta cruzada anhelamos.

Nuestro pueblo ha demostrado en esta lucha gigan- 
tísca tener derecho a la vida. Tiene fuerza suficiente para 
apartar las escorias que durante muchos años se habían 
acumulado. Tenemos fe  en Dios, ya que su divina pro- 
tccción es visible en todas partes. Nos ha dado a Franco a 
quien seguimos todos, desde sus generales hasta sus más 
jck’cnes soldados en ciega confianza. El ya sabrá reunir 
en su derredor los inejores valores de ¡a rasa, patriotas 
7‘erdadcros. y todos unidos ofreceremos nuestros esfuer­
zos yo nacionales, ya creadores y  productivos para colabo­
rar por el resurgimiento de nuestra España sagrada que 
puede exigir de nosotros y para bien de futuras genera­
ciones, la ofrenda de nuestros trabajos, nuestras hacien­
das. nuestras z'idas.

Su hijo, señora, dió la aportación suprema: su vida. 
Murió en el campo de bataUa como deben morir los bue­
nos soldados. Se fué allá de donde vino, con la f e  en la 
resurrección de la grandeza de su tan querida Patria, de 
su España.

r  aunque distanciados del lugar, señora, me uno con 
usted para rezar por el alma heroica de su hijo con la 
oración que también yo aprendí de labios de mi madre: 
Padre nuestro que estás en los Cielos...”

y jugó­
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Creer en Dios, amarle y pedirle 
todos los días su protección a Es­
paña.

No admitir sectas secretas ni aso­
ciaciones de ese tipo.

Defender y amar, a España una e 
indivisible.

Trabajar todos los días, porque 
nuestra nación tiene que ser la 
primera del mundo.

Que nuestra cultura sea española, 
tomando del extranjero lo qoe 
orienta.

Amar la verdad sobre todas las 
cos^

Organizar la riqneza en beneficio 
de nuestros hermanos, amándose 
pobres y ricos.

Que no haya hogar sin trabajo nl- 
lumbre y sin pan.

Descubrir y apartar a los hipócri­

tas, embusteros, cínicos y arribis­
tas. Impedir que medren los ene­
migos de España.

—¿Por qué cierra los ojos mientras 
canta?

—Es que no le gnsta ver sufrir al pú­
blico. '

MA\f|[llNA\IL
ujt'if::.: iii;i

Cuando tus ojos a la luz se abrían 
y mi seno dejabas, 

todos al contemplarte sourefau 
y sólo tú llorabas.

Vive, hijo mío, para el bien, de suerte 
que, al acabar tus días, 

arranque a todos lágrimas tu muerte 
y sólo tú sonrisas.

R. BAR(?0

lo J I o «x|pli«ali.

— M̂e dijiste que eras el primero de 
la clase, y el maestro me ha dicho 
ahora que ‘ eres el último. ¿Cómo se 
explica eso?

— Ele que el maestro empieza a 
contar por un sitio y yo por el otro.

Tlp. EL NOTICIERO. Coso. 79
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l i

Página 12 H O G A R  ES P A ÑOL  I

IHílMCOII Jl« los n iñ os
1

OIIENIO
COLABORACION INFANTIL

Un 4Üa, al Ir de paaeo con mi papá, 
me alejé un poco de su lado y me ex­
travié. Andando, andando, vi una ca­
sa muy grande. Era un palacio en el 
que guardaban la entrada muchoe 
hombres que, a mi entendimiento, 
eran guardianes. Les dije lo que me 
pasaba y me condujo uno de ellos a 
una babitacidn amueblada con una 
cama, una mesilla y dos sillas, y me 
dijo que durmiera por aquella noche 
alli.

A la mañana siguiente me llevaron 
delante de un señor que era el amo 
de la casa. Me hizo referir cuanto me 
había pasado, y simpaticé tanto con 
él, que me dijo: Yo tengo dos hijas; 
te puedes quedar con nosotros y juga­
rás con ellas. Yo acepté la proposi­
ción, y nos hicimos amigas. La tarda 
estaba nublosa y parecía que iba a 
nevar; asi que no pasó mucho rato sin 
que cayeran unos copos muy blancos 
que cubrieron el suelo,, dejándolo 
blanco como una azucena; luego que 
se hubo pasado la nevada bajamos al 
jardín del palacio, un jardín hermo­
so. todo con pasillos y árboles y mu­
chos rosales, aunque sin rosas; esta­
ba todo cubierto de nieve. Nos pro­
pusimos darle un susto a la niñera. 
Formamos un muñeco con la nieve 
deJ jardín y lo colocamos en uno de 
los pasillos, y esperamos a que se hi­
ciera de noche. Se hizo de noche, una 
noche de esas en que la luna alum­
bra a la tierra de un resplandor ce­
lestial.

Entró un criado y  dió la luz del 
jardín, que quedó todo alumbrado 
como si fuera de día. Asi que se mar­
chó la apagamos, y no tardó en ve­
nir la sirviente a huscarnce, pues ya 
era hora de cenar. Al ver el muñeco 
empezó a gritar: jAuxilio! ¡Socorro! 
Al oír estas voces acudieron todos 
los de la casa; nosotras no podíamos

Más vale maña...

\ /

\

I-

El carpintero que sa lvó  la  v id a  con uno de 
sus útiles de trabajo: el serrucho

detenernos la risa desde nuestros es­
condites. Luego descubrieron nuestra 
broma y nos la perdonaron por la ri­
sa que les habla causado.

Después cenamos, y de pronto me 
levanté sorprendida al ver volar por 
la estancia un pajarito, que se puso 
a dar vueltas alrededor mÍo. Tantas 
vueltas dló que me mareó, lo que hi­
zo que me cayera al suelo. A  la im­
presión del golpe me desperté, y re­
sultó que me había caído de la cama 
al suelo, y entonces me di cuenta que 
todo lo demás había sido un sueño.

RASILISA hfUlULLO 
. (14 años)

lEi jinlKi y la ¡pitirla

r

FABULA DE E80PO 

En cierto gallinero hallábase un
gallo qae escarbaba por entre la pa­
ja, en busca de alimento para las ga- 
linas sos compañeras, y de pronto 
encontró por casualidad una perla.

¡Oh! —  exclamó —  eres muy her* I 
niosa, sin duda, a  los ojos de los que I 
te aprecian; pero, en cuanto a mt 
prefiero un grano de cebada a todas | 
las perlas del universo.

Moraleja: Sólo apreciamos lo que 
nos es útil.
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RÉGIMEN SENCILLO

Los medicamentos que hacen adel­
gazar, especialmente el yoduro y la ' 
ihyroidina, no siempre se usan sin pe­
ligro para la salud. Sus efectos no 
son más que pasajeros, y para conser- 
Tar el resultado obtenido con ellos ea 
preciso proseguir indefinidamente su 
empleo, con gran perjuicio del cora­
zón y del organismo en general.

Yo no los aconsejo más que al prin­
cipio del tratamiento, para iniciar en 
alguna forma el adelgazamiento, y 
aun en pequeñas dosis y con mucho 
cuidado.

Lo que hace adelgazar, lo que man­
tiene indefinidamente en buen equi­
librio el peso medio de una persona,
«s el régimen, ayudado por el ejerci­
cio. Existen unos cuantos tipos de re­
gímenes, más o menos complicados, 
que desaniman y desesperan a la ma­
yor parte de las mujeres, porque con 
ellos es preciso cambiar algunas cos­
tumbres, privarse de una gran canti­
dad de cosas buenas y hacer ejerci­
cios físicos, tales que pocas personas 
tienen paciencia de practicar hasta el 
fin de la curación, sin considerar que 
nada se obtiene sin esfuerzos ni pa­
ciencia.

Ahora daré dos procedimientos pa­
ra conseguir en poco tiempo un resul-

PARA ADELGAZAR

tado cierto, pero son un poco debili­
tantes, por lo que no se pueden pro­
longar mucho. Se deben seguir duran­
te algunas semanas aolamemte, cosa 
posible para las personas que gocen 
de buena salud, tanto más cuanto que 
estos regímenes tienen la gran venta­
ja de ser muy sencillos, sanos y anti­
tóxicos.

El primero consiste en no tomar 
más que leche, una taza cada dos ho­
ras, de modo que el cuerpo absorba 
cada día unos dos litros y medio.

El segundo, más vegetariano, im­
pone la obligación de tomar exclusi­
vamente, pero a voluntad, legumbres 
verdes, sin manteca; uno o dos hue­
vos pasados por agua, sin pan; com­
potas de frutas, sin azúcar, y agua o 
infusiones ligeras, tan callentes como 
sea posible y sin azúcar.

Tan pronto como se baya obtenido 
con uno de estos regímenes el peso 
deseado, se puede simplificar el trata­
miento e introducir en la alimenta­
ción carnes asadas, pescados de carne 
blanca, purés de legumbres, frutas y 
compotas, sin dejar de beber ea tres 
de las comidas una taza muy calien­
te de té o de tila, evitando el tomar 
pasteles, pan, salsas, harinas y azú­
cares.

DOCTOR X

I;IMP1EZA DE LAS UÑAS

Cuando quedan las uñas sucias, des- 
Pués de frotarlas con jabón y un ce­
pillo, se limpian con un trozó de lien­
to empapado en agua caliente y unas 
Sotas de amoniaco Introduciéndolo 
Por la parte superior de las uflas.

^Las manchas blanquecinas de las 
■Jfias se quitan frotándolas con limón, 
^oede también emplearse la siguiente

^68de hace cerca de 20 años, las 
®minendas médicas españolas rece- 
i8n contra el reuma, gota, cistitis, 

piclonefritis, ele.

UROSOLVINA
Ptas. 6‘30 frasco,

en todas las farmacias

preparación: Agua destilada, 300 gra­
mos; ácido sulfúrico, 15 gramos; tin­
tura de mirra, 9 gramos. Se emplea 
esta mezcla echando unas gotas en las 
uñas y frotándolas después.

Las uñas no deben cortarse con las 
tijeras, sino desgastar con la lima. 
Para endurecerlas es excelente el ju­
go de limón.

Lavando las uñas todos loe días 
con agua de alumbre templada se 
evita que se levante la piel alrededor 
de ellas.

Las uñas se ablandan metiéndolas 
en agua callente. Conviene hacerlo 
siempre que haya necesidad de cor­
tarlas. para que no se partan.

tlUIDADO DE LAS MANOS PARA 
LAS AMAS DE CASA

Es muy difícil tener las uñas lim­
pias cuando se hace, un trabajo que

mueve el polvo y. sin embargo, puede 
conseguirse frotando antes lae uñas 
en un trozo de jabón, de manera que 
la substancia jabonosa llene el hue­
co formado entre la uña y la carne.

Cuando la limpieza se termina se 
cepillan completamente limpias.

El mismo cuidado se recomienda a 
las personas que en el. campo traba­
jan en los jardines o cuidan sus flores 
y tiestos, que lo harán cada vez que 
cojan tierra con las manos.

FASTA DE ALMENDRAS PARA LA 
TOILETTE

Se cogen 500 gramos d.e almendras 
amargas y se pelan perfectamente 
echándolas en un recipiente, en el 
que se añaden:

Estragón ....................  60 gra.
Jabón blanco ................ 60 "
M M  ...............................  50 ”
Se machacan todos los ingredientes 

hasta obtener una pasta homogénea 
y se ponen en seguida, en una cacero­
la, sobre el fuego. Se mueven sin ce­
sar y con suavidad, empleando una 
cuchara de madera. A los diez minu­
tos se retiran del fuego y se echa en 
tarros.

Esta pasta es excelente para pre­
servar a la piel de las manos de las 
grietas que se hacen por el frío o por 
otras causas, y blanquea y suaviza la 
piel.

Tiene, además, la ventaja de que 
es un remedio excelente contra los sa- 
bafiones.

N O V E L A
En un próximo número co­
menzaremos a publicar en 
folletín encuadernable, una 
Interesante novela de un 
afamado autor.

Apresúrese a enviarnos el BOLETÍN 
DE SUSCRIPCIÓN, acompañado de 
su importe, y podrá coleccionar 
completos los folletines, con la 
ventaja además de que será envia­

da la revista a su domicilio.
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EL CXHDADO DE LAS PLANTAS DE 
SALON

Es necesario cuidar mucho las plantas 
que viven en las habitaciones y saber 
también que las que se han criado en las 
estufas son muy sensibles a los cambios 
bruscos de temperatura. Para conservar­
las mucho tiempo en buen estado es ne­
cesario sostener, en todo lo posible, una 
temperatura igual; dteben, ad€más, te­
nerse muy cerca de la luz y no en los 
rincones obscuros de las habitaciones. 
Cuando se abren las ventanas, por la 
mañana,, para la limpieza, hay que qui­
tar las plantas evitando las corrientes de 
aire.

Deben regarse las plantas con mucha 
frecuencia y algunas exigen baños; es 
decir, sumergir los tiestos completamen­
te dentro del agua. Hay que quitar tam­
bién el polvo que se Incrusta sobre las 
hojas, sobre todo cuando éstas son lar­
gas y anchas para que puedan respirar 
con facilidad. Hay, además, que renovar 
la tierra con alguna frecuencia, cam­
biando, además, los tiestos por otros más 
grandes, a medida que vaya creciendo la 
planta.

Si se quiere mejorar la vegetación, se 
empleará el siguiente abono químico; pa­
ra veinte kilos de tierra se pondrá 60 
gramos de sulfato de potasa; 80 gr. de 
sulfato de amoniaco, y 100 gr, de super- 
fosfato.

PARA DESTRUIR LAS HORMIGAS
Se destruye un hormiguero con un po­

no de petróleo, al que se prende fuego 
prudentemente. Al destruir el hormigue­
ro, queda una línea de hormigas que 
acuiten a él, y entonces es necesario sem­
brar, sobre el camino, unas gotas de áci­
do fénico o un poco de sal fina, o tam­
bién una mezcla de bórax en polvo y 
azúcar pulverizada.

Se dice que un puñado de perifollo co­
locado en el aparador es suficiente para 
alejarlas. No es difícil ensayar este con­
sejo.

Refresco efcrvcsceníe 
--------------------------  granulado

S H - V A O R T I Z
Droguería de la Alfalfa

S E V I L L A

LIMPIEZA DE MUEBLES DE NOGAL 
NATURAL NO ENCERADOS

Toda limpieza con agua es desastrosa 
en estos muebles, aun cuando se emplee 
un lienzo ligeramente húmedo, Lo mejor 
es frotarlos con un trapo seco y suave, 
y cuando tienen alguna mancha que no 
sale con éste, se emplea papel esmeril.

PARA EVITAR QUE LA SAL SE MOJE 
CON LA HUMEDAD

En el campo, principalmente, la sal. 
muy sensible a las variaciones atmosfé­
ricas, se moja cuando llueve, y se po­
ne muy dura, como una piedra, cuando 
el tiempo está seco. Para evitar este in­
conveniente se añaden a la sal algunas 
gotas de glicerina cuando se guarda en 
el armario. Para un kilo de sal son su­
ficientes diez gotas, aproximadamente.

LAS MOSCAS
Se ha hablado mucho aqerca de !a 

influencia de los mosquitos como trans­
misores de enfermedades, pero la ver­
dad es que, considerados bajo este as­
pecto, dichos insectos están muy por de­
bajo de las moscas. La mosca casera es 
realmente el animal más peligroso de la 
tierra, o dicho de otro modo, el mayor 
enemigo de nuestra salud,

La mosca tiene una afición singular a 
todo lo que sea inmundicia. Allí donde 
hay un poco de basura, acude la mosca 
a untarse la boca y las seis belludas pa-

—Me han dicho que es usted músico 
y que toca un instrumento de cuerda.

—Si señor.
—¿El violín? ¿La guitarra?

Toco la campana de la iglesia.

tas con porquerías y microbios de todas 
clases. Un par de segundos bastan pan 
que lleve encima toda una colección de 
gérmenes de enfermedades, y luego se 
va tranquila a hacer un recorrido por 
Ja cocina o el comedor más próximo, 
donde sin el menor escrúpulo sube por 
el queso, se pone en la mantequera o 
se atreve a probar la carne, eso si no 
cae en la leche. Muchos de los casos de 
fiebre tifoidea se deben a la infección 
las moscas.

lí̂ «iira Jlivniriii rsn

Colóquense tres caramelos sobre un; 
mesa y cúbralos cada uno con un som­
brero, exigiendo antes, para darle mayor 
interés, que los caramelos se marquen 
en alguna forma a fin de hacer imposi­
ble la sustitución. Levante entonces el 
operador sucesivamente los sombreros y 
cómase los caramelos, volviendo a ce- 
locar aquéllos en su sitio y pidiendo que 
alguno de la reunión se cerciore de que 
no hay nada debajo. “Ahora, diga el ope­
rador, voy a poner los caramelos deba­
jo del sombrero que se me designe". Y 
cuando le hayan dicho "éste", colóque- 
se ceremoniosamente delante del som­
brero, muestre las manos para que vean 
que en ellas no hay nada, haga dos o 
tres pases al sombrero y... póngaselo en 
la cabeza, ¿Quién le podrá negar enton­
ces que los tres caramelos están deba­
jo del sombrero indicado?

El anuncio es un impuesto 
que enriquece a quien lo paga

<*ufde siempi-e de <|ne le nombre de 
sus productos figuro en las columnas 
(te HOGAR ESPAÑOL, y habrá con­
seguido interesar a un gran número 
de personas.

■; A mbrosio V elasco
VIANC» (NAV'iRRíi)

A N Í S  “ A M A Y A “  
Ron y Coñac CANTABRIA
Diploma de honor 
y medalla de oro

en importantes exposiciones 
y en Pamplona 1926
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Balneario y Aguas de Cestona, S. A.
C E S T O N A  (C3UIPÜ2COA) '

Aguas minero m'edicrnales, únicas indicadas con éxito maravilloso para las enfermedades del hígado, intestinos, 
extreñimienlo, neurastenia, artitrismo, estómago, bazo. etc., etc.

EIL CARL.SBAD DEI ESPAÑA
Declaradas de utilidad pública el año 1792

De venta, en todas las farmacias y Droguerías, en todas las épocas del año, temporada oficial del Balneario desde el 15
de junio hasta el 50 de septiembre.

H O X E L E S  D E L  B A  L-N E A  R I O
Cuatro pertenecientes a la Sociedad propietaria del Balneario, instalados con los últimos adelantos de confort e 

higiene. Espaciosas habitaciones para cincuenta huéspedes, con agua fría y caliente en todas ellas; cincuenta habitacio­
nes con cuarto de baño independiente. — Restaurani. Ascensores. Salones Salas de lectura, etc., etc.

I T . i r s I E R A R I O S
Para viajeros procedentes de la línea del Norte;| estación Zumárraga; para la Ifned de Vascongadas, de Bilbao a 

San Sebastián; estación Zumaya. El Ferrocarril eléctrico del «UROLA», de Zumárraga a Zumaya, se une con el Norte 
en Zumárraga y enZumaya.conel de las Vascongadas, pasando por Cestona,'con estación en el mismo Baneario, lla­
mada Cesiona-Balneario.

Pídanse noticias directamente a las oficinas instaladas en el mi.'mo Balneario Cestona de (Guipúzcoa).
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“ CEREGUM IL”
Liberada Málaga de la tiranía marxista e incorporada 

a la causa de la verdadera España, los

LABORATORIOS “ FERNANDEZ Y GANIVELL”
de la citada capital, se complacen en poner en cono­
cimiento del público que todas las farmacias se hallan 

surtidas de

“ C  E  R E G U M I U“

OLAMIA, S . L C M

CO N TR ACH APEAD O S

ANDOAIN (Guipúzcoa)

Si no es usted su sc rip to ra  apresú rese  a lle n a r este BOLETÍN y a e nv ia rlo  seguidam ente, acom pa­

ñado de SEIS pesetas (im p orte  de la su sc rip c ió n  anual) a nuestra  a dm in is tra c ió n , calle de Al

tenso I, núm . 18, Zaragoza, y ob tendrá  grandes ventajas.
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BOLETIN DE SUSCRIPCION A ^^HOGAR ESPAÑOL"

h a b i t a n t e
..................  p r o v i n c i a  d e  .................................................

........................................... c a l l e  d e .  . . .  n ú m .........................
s u s c r i b e  p o r  u n  a ñ o  a l a  r e v i s t a  “ H O G A R  e s p a ñ o l " ,  p a r a  l o  c u a l  r e m i t e

( 1 )  e l  i m p o r t e  d e  S E I S  PESETAS 
í p a g o  a d e l a n t a d o ) ,  d e  l a  s u s c r i p c i ó n  a n u a l .

d e  d e  19
(FIRMA) ^

ones 0) Qiro 'postal, sellos ds correo, en metálico, etc.
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Miles y miles de -veces puede llenarse 
de agu a un vaso de vidrio, sin que su£ra desgaste alguno. 

Y  es porque el agua no ataca a l vidrio = —

DE IGUAL MANERA, LOS MILES Y MILES DE E X T R E Ñ ID O S  QUE 
A DIARIO EMPLEAN

L A X IB E R O "
SABEN QUE SU INTESTINO NO EXPERIMENTA POR ELLO EL MENOR 
PERJUICIO

Y E S PORQUE "L A X I B E R O ” , COMPUESTO, EXCLUSIVAMENTE, 
DE VEGETALES: MUCILAGO PURO DE “ CHONDRUS CRISPU5“  (alga 
marina), DE UNA HIDROFILIA QUE LE PERMITE ABSORBER MÁS DE 
CINCUENTA VECES SU PESO DE AGUA Y DE POLVO DE FRANGULA 
(Rhamnus F rán gu la )-E L  “ LAXANTE DE S E D A - COM O LE DENOMINA 
ALUDIENDO A SU INOCUIDAD Y SUAVE ACCIÓN UN GASTROPATÓ- 
LOGO EMINENTÍSIMO— ACTÚA SOBRE EL CONTENIDO INTESTINAL
Y NO SOBRE EL CONTINENTE

EN EFECTO. LAS HECES FECALES DE LOS EXTREÑIDOS, SE C A S. 
ENDURECIDAS, DE E SC A SO  VOLUMED, ASPERAS, AL CONTACTO 
E INTERPOSICIÓN DE "L A X I B E R O ”  SE  HIDRATAN. REBLANDE^ 
CEN. HINCHAN Y LUBRIFICAN, MOTIVANDO ASÍ LOS MOVIMIENTOS 
PERISTALTICOS PRECISOS PARA SU EXPULSIÓN FISIOLÓGICA. 
NORMAL

Una o dos veces al día después de las comidas, una o  dos cucharadi- 
ías, de las de café, de "L A X I B E R O ” , que se tragan con un poco 
de agua, sin masticar los granos, vencen el más pertinaz extrefiimiento 
y sus consecuencias: DOLORES Y PESADEZ DE CABEZA. DIGESTIONES 
LENTAS, INAPETENCIA, OBESIDAD, TRISTEZA, HEMORROIDES AFEC­
CIONES DE LA PIEL. TAC., etc.

R e s e t a s ,  4 ‘ 2 0  c a j ^  d e  2 5 0  g r a m o s .

F a r m a c ia s  im p o r ta n te s .

Preparado en el

L A B O R A T O R I O  I B E R O  —  T O L O S A

’ V E S P E R A q e n c i a  d e  P u b l i c i d a d  —  T O L O S A
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